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John BOSWELL, Cmtianity. Social Tolérame, and Homosexua-
lily. Gay Peopie in Western Europe /rom the Beginning of the
Christian Era to the Fourtteenth Century, The University of Chi-
cago Press, Chicago and London, 1980, 424 pp.
Éste es un gran libro: no cabe la menor duda. Revolucionario. El aná-
lisis de la homosexualidad desde el mundo romano a finales de la Edad
Media era una tarea tan difícil como necesaria. No se trata de hacer una
historia de la sexualidad, al modo que realiza en la actualidad Michel
Foucault, sino de fijar la naturaleza de la imagen que la sociedad
—naturalmente, la buena— se hace del mundo de la homosexualidad,
bajo la inspiración creciente del pensamiento eclesiástico. Esta ardua ta-
rea, incluso aporísrica si se la entiende en su conjunto, es afrontada con
pleno acierto por el joven medievalista de Yale. Percepción de una ima-
gen mental: ése es el objetivo concreto e inicial de la presente obra. Bos-
well bascula entre la tradición clásica, especialmenre larina, es decir ro-
mana, y los análisis actuales, para configurar la peculiaridad —si es que
esta existe— del comportamiento homosexual —que lo centra y lo fun-
damenta en el hombre—. Ningún rastro biológico, ninguna «tara» (¿po-
día pensarse que existe?): la revisión de los estudios endocrínicos más re-
cientes y de ciertas versiones «científicas» conduce el problema al verda-
dero campo de la cultura y los comportamientos educacionales. El respe-
to y la consideración como medio de comportamiento impresionante.
para hablar como Heinroth, fue un modelo conductal en el mundo ro-
mano. Actitud que sin embargo iba a resultar difícil de conjugar con el
avante doctrinal que se desarrolló en el interior del Imperio Romano a
partir del siglo IV con la instalación del cristianismo como religión oficial
—y más tarde, única—. Aquí comienza la tarea investigadora de Bos-
well, porque no consiste en que la homosexualidad choque con nuestros
gustos actuales, o nuestra moral victoriana, en el decir de Foucault, sino
que esa percepción actual es heredera de un larguísimo, y a la vez lejaní-
simo, pasado doctrinal. La importancia de ese legado conduce a John
Boswell a concederle todo un apartado (que consta de tres capítulos) que
denomina Poinis of Departure pp. 3-61). En este plano, el autor es ple-
namente consciente de que el porvenir del tema estudiado por él depen-
derá de la actitud que adopten: 1) La tradición escrita; 2) Los factores so-
cíales e intelectuales de las primeras generaciones de los líderes cristia-
nos, y 3) la estricta naturaleza de tas objeciones teológicas sobre el pro-
blema de la homosexualidad (pp. 91 y ss.). Así, la patrística, y lo que le
Luego las bases iniciales no son tan terribles, y, aunque hablan del pro-
blema, superando el hipócrita silencio de un temor insano, y denuncian
las desviaciones, nunca se vuelven coercitivas o represivas. La tradición es
una voluntad firme de compresión del problema. Los primeros siglos
medievales que Boswell analiza en la tercera parte de este libro, con tres
capítulos igualmente (pp. 169-243), se refiere al mundo de la Alta Edad
Medía, el primero, la situación después del renacimiento urbano (cuyos
móviles analiza con suma precisión, pp. 207 y ss.) y, finalmente, el desa-
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fo de Ganimedes (pues en la Edad Medía, Ganimedes era un represen-
tante tan típico de la homosexualidad que un prelado con esa inclina-
ción podía ser ridiculizado como «ganimedior Ganimcde»), Este capítu-
lo, el noveno del libro, es un momento crucial de toda la investigación.
Boswell subraya con énfasis como entre 1050-1150, y ligado al llamado,
por Haskms y otros, el «renacimiento del siglo XII», se va madurando un
pensamiento, que al recuperar directamente los autores clásicos, da en-
trada abiertamente al tema de la homoxexualidad, denunciando al mis-
mo tiempos algunos indicios del poder por destruir esta actitud. El aná-
lisis de la «poesía de escuela», escrita en latín (hasta el mundo de los go-
liardos y los Carmina Burana) le conduce a enfrentarse con el tema aun-
que, anticipadamente, advierte que «the causes of this cffloresccnce of
gay culture remain partly mysterious» (p. 243) Pero en esas obras, y en
espacial en la célebre altercado Ganimedes el He/ene, Boswell reconoce
el verdadero triunfo de una literatura «gay». En efecto, en ese delicioso
«diálogo» Helena defiende el amor natural que Ganimedes siente por el
otro, al margen de lo absolutamente natural para las normas de su socie-
dad. La literatura sitúa en este momento al amor en el plano del juego:
Ludus htc quem ludimus/A diis est inventus/Et ab optimatibus/Usque
adhhuc reientus («Los dioses inventaron el juego que |ugamos/y lo han
preferido hasta nuestros días/los hombres de elevada posición»). Contra-
poniendo lo otto, la heterosexualidad como un simple ensanblaje de ac-
tos instintivos. La bella poesía termina así: Rustía, quipecudesIPossunt
apellarilHt cum mulieñbus/Debent inquinan («Que los palurdos del
campo/no mejores que sus ganados/forniquen con sus mujeres»). El
amor se disocia de lo instintivo y del simple tactismo para convertirse en
símbolo de la homosexualidad? Boswell lo cree abiertamente: «che word
«ludus» («game») also seems to have acquired a specialized meaning in
certain circles: its use in oblique or punning references to homosexuality
in many different literary context suggests that it was widely used with
specifícalkly gay connotations» (p. 253).
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Pero esta tolerante «metamorfosis» tuvo una vida breve. El sueño aca-
bó muy pronto. ¿Cuándo? ¿Hacia 1150 o hacia 1180? El autor no se pro-
nuncia. Pero el desastre de ese mundo «naturalista» que rozó con lo insó-
lito, y alcanzó, en las primeras novelas en verso, su expresión más acaba-
da (que Boswell rehusa analizar, para no salirse del estricto campo dé la
tradición latina) va apagándose lentamente en la séptima década del si-
glo XII, para, en un giro brusco (que situamos hacia 1182) comenzar la
auténtica intolerancia. Boswell avanza en este camino con una afirma-
ción que es aún necesaria: «Most of the altitudes of fanaticísm and into-
lerance which are today thougth of as characteristically medieval were in
fact common only to thc latet Middle Ages» (p. 269). En efecto, una ola
de intolerancia se desarrolló a finales del siglo XII y comienzos del siglo
XIII. Una pesadilla. La pregunta necesaria también aquí es ¿por qué
fueron reprimidos los homosexuales? John Boswell con acierto amplía el
problema a todos los marginados sociales, culturales e ideológicos de la
época. No fue tan sólo un deseo de intolerancia con el sexo entre los
hombres, sino una negación de todo aquello que estuviese al margen de
las normas que la Iglesia denominó «naturales». Un brusco cambio que
afectó a la estructura misma de la cultura y la historia. Tiene que ver na-
turalmente con el gótico y la escolástica, bajo cuyos auspicios llenos de
sombras y resquemor se desarrolló todo el discurso de exclusión de la se-
xualidad «heterodoxa» ¿No se pensó que la homosexualidad era casi un
atributo de los pueblos «infieles», de esos musulmanes de la Península
Ibérica que había que doblegar necesariamente y cuya vida era deprava-
da y promiscua? La represión mental fue profunda: ha llegado hasta
nuestros días, y se mantiene incluso por encima de los criterios benevo-
lentes (débiles dicen quienes lo combaten desde la intransigencia) de
ciertas instituciones o legislaciones. El abuso del poder comenzó som-
bríamente por entonces (no es producto del «oscurantismo medieval», si-
no del «oscurantismo de la época moderna»), que indujo a desplazar a
todos los hombres «no integrados», y a despreciarlos. La homosexuali-
dad, dice Boswell, corrió la misma suerte que los judíos, los moriscos, las
brujas, etc. Atroces persecuciones no sólo contra los cuerpos, sino tam-
bién contra las almas. Paralelamente, una sexualidad enfermiza se repre-
senta en los márgenes ocultos de los manuscritos, elaborados en el silen-
cio de los monasterios y las abadías (el libro recoge algunos ejemplos ad-
mirables). ZoofiÜa, castración por morduras, etc. Son algunas de esas
imágenes patológicas emanadas de la represión del gótico y lo que le si-
guió.
La hipótesis inicial de este importante libro se confirma: la represión
de la sexualidad conduce a una intolerancia con tas formas *no natura-
les» y evidentemente al inmenso mundo de lo «gay» se situará fuera del
necanismo del poder instaurado por la Iglesia. La sexualidad como sim-
ple vehículo de la reproducción. No es posible nada más dentro del or-
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den «natural». ¿Puede haber reproducción de un contacto íntimo, sexual
claro está, entre dos hombres? La respuesta era que no. El discurso fun-
cionó a la perfección. La canalla del lumpen-pequcño-burgués, instala-
do en las ciudades (ricos hombres, ministeriales de los reyes, mercaderes
adinerados, pedespulvoroüenriquecidos con la usura, etc.) puso cerco a
todas las formas culturales, sociales o morales ajenas a su miope sistema
de valores. La prohibición violenta, reglamentada y codificada, la repre-
sión atroz, los procesos inquisitoriales, un régimen de terror que condu-
jo, entre los otros marginados sociales, a todos los homosexuales a los
márgenes de la sociedad.
¿Pero está fundada la teoría de la «antinatural» relación? La ideología
arrastró, como siempre hace, a los intelectuales a ponerse a su servicio.
Un modo, como cualquier otro, de ascender fácilmente. Un cambio in-
telectual (al que Boswell dedica todo el capítulo onceavo de su libro, pp.
303-333) permitió a estos tenebrosos pensamientos introducirse por la
vía legal en el cuerpo social. El análisis de lo que era verdadera relación,
conforme a la naturaleza y las leyes divinas, condujo entre otros a Alain
de Lille a decir lo siguiente: «peccatum contra naturam est quando extra
locum adhoc deputatum funditur semen» (cit. Boswell, p. 311). Con-
clusiones precipitadas: lo sabemos bien. Pero necesarias para la ideología
del buen matrimonio que la Iglesia impuso desde entonces y la moral se-
xual que le siguió. Pero resulta irónico que estos religiosos que prohibie-
ron (y prohiben, ¿por qué no decir las cosas como son?) la actividad se-
xual excepto con propósitos de procreación, lo hagan basándose en la
«ley natural». Un esfuerzo inútil, y como dice Edward O. Wilson «mal
orientado en ecología comparada, pues se basa en el incorrecto supuesto
que en la reproducción, el hombre es esencialmente igual que los otros
anímales», cuando, sabemos perfectamente, aunque esto sirva de cons-
ternación a estos religiosos, que en la mujer el estro se ha reducido a un
vestigio de lo que es en el resto de los mamíferos superiores.
Este libro de Boswell ha de ser leído por los medievalistas, ¿cabe algu-
na duda?. Sus análisis permiten avanzar numerosas conclusiones, algu-
nas importantísimas, pero el autor, con modestia y cautela, las reduce en
la tradición universitaria a dos páginas (333-4), y siempre a base de ob-
servaciones que ya ha realizado. Dice así, a modo de justificación «Be-
yond these modest conclusions and the faets which support them, little
can be asserted with confidence. The social topography of medieval
Europe ¡s so unexplored that the writer on this subject cannot hope to
avoid leading hís readers down many wrong paths or, occasionally, co-
ming to a dead end. His comfort must subsit in the belief that he has at
least posted landmarks there were none befbre and oponed the trails on
which others will reach destinations far beyond his own furches
advance».
Una sola crítica voy a hacer a este bello libro: no se muy bien por qué
John Boswell se ha reducido a la percepción de la homosexualidad mas-
culina, que es la heredera abiertamente del mundo romano y tiene cabi-
da en la tradición literaria latina (pues el libro nada dice de las mujeres y
de esa tendencia a viajar imaginariamente a la isla de Lesbos). ¿Cuáles
son las dificultades para hablar también en este tema tan «prohibido»
como el de la homosexualidad, sobre las mujeres? ¿Por qué no nos está
permitido saber como se amaban ellas entre sí, en el silencio de sus mo-
nasterios, o en los gineceos a los que el control y el dominio de los seño-
res les obligaba a permanecer? ¿Qué se sabe de esc amor entre ellas?
¿Cómo se amaron entre sí las princesas? ¿Lo hicieron alguna vez? ¿Cuá-
les son los indicios documentales? Probablemente esa es tarea de otro li-
bro, aún por hacer.
J.E. Ruiz-Doménec
Penelopc D. JOHNSON, Prayer, Patronage andPower. The Ab-
bey of la Trinité. Vendóme, 10Í2-Í187, New York University
Press, New York and London, 1981, 213 pp.
Los grandes linajes feudales construyeron abadías como necrópolis y
lugares de asentamiento de sus antepasados fallecidos. Alrededor de esos
túmulos, que en el siglo XIV se adornaron con hermosas esculturas ya-
centes, se desarrollaron liturgias funerarias cada vez más complejas e in-
teresantes. Los monjes eluniaecnses instituyeron a mediados del siglo XI
(en la actualidad se piensa con razón que entre 1024-1033) la comme-
moración de los Difuntos el 2 de Noviembre y se puso en contacto con la
Fiesta de Todos los Santos. Las edificaciones comienzan a partir de en-
tonces. Las donaciones piadosas de los grandes señores seculares hicieron
el milagro de levantar en la Cristiandad un «manto blanco de Iglesias),
según la metafórica expresión, ya célebre, de Raúl Glaber. Todo lo que
ocurre fiost moriem alcanza verdadero significado en esta cultura, ritua-
lista y dominada en lo espiritual por el mundo monástico.
Estas consideraciones (que tiene gran tradición en los estudios anglo-
sajones, debido a los trabajos, entre otros, del gran historiador R.W.
Southern) forman el telón de fondo de la tesis doctoral de la profesora
Pcnelope D. Johnson que ahora llega a nosotros en forma de un bello li-
bro.
Se trata de un trabajo de gran interés. A partir de una reflexión micro-
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histórica —de un caso, aunque excepcional, la Abadía de la Santísima
Trinidad de Vendóme entre 1032 y 1187— la profesora Johnson nos in-
troduce en el complejo entramado de la actitud de los aristócratas «feu-
dales» cara a sus planteamientos del más allá, y su idea de la muerte. In-
terés secundario tiene el hecho de que esta abadía fue objeto de la aten-
ción por parte de los condes de Anjou, Godofredo Martel y su mujer
Inés (la madre de la emperatriz del mismo nombre). Ambos tíos, por lí-
nea materna, del enigmático Fulco Rechín (el melancólico) aquel que
hizo de sí mismo el objetivo de una de las primeras autobiografías laicas
Este libro presenta, de acuerdo con las mejores tendencias historiográ-
ficas actuales y con una abundante documentación y una cuidada biblio-
grafía, las estrechas relaciones existentes entre un monasterio cluniacense
y su entorno social. Por un lado, con respecto al mundo de la alta noble-
za, de los príncipes, que son los mecenas de la construcción y los que
mantienen con buenas limosnas todo el conjunto. A este particular de-
dica buena parce del capítulo tercero, que plantea las relaciones del mo-
nasterio con los laicos (pp. 69-85). Igualmente se interesa por la organi-
zación interna del modelo monástico (pp. 36-59) o de las relaciones con
las restantes instituciones eclesiásticas (pp. 103-121), siendo de interés
en este sentido, el apartado que plantea las tensas relaciones con el po-
der episcopal, con Chartres. Angcrs. Le Man o Tours, porque, como dice
la propia autora «episcopal authority was indispensable for the abbey in
conurming its tenurc of churches* (p. 123). Finalmente, el orden mo-
nástico tendía a expresarse hacia el exterior de su comunidad, contribu-
vendo a erradicar los errores (herejías, etc.) tanto como imponer nuevas
doctrinas morales. Acción muy necesaria y útil. No enconttamos en esta
tendencia nada de gratuito. El capítulo que la profesora Johnson dedica
a la «contribución de la abadía a la sociedad» puede inscribirse en esta
tendencia actual de percibir qué existe tras la construcción de las obras
de arte. Esta «contribución» la autora la divide en dos grandes apartados
(de la que el primero se desdobla a su vez en dos). Por un lado la contri-
bución a las artes plásticas (pp. 131-151) desde la arquitectura a las mi-
niaturas y a la actividad literaria {pp. 151-157). El segundo apartado se
refiere a la contribución en el plano social y espiritual (pp. 157-164). La
obra termina con varios apéndices, uno referente a las farjas existentres y
los demás apéndices son tablas genealógicas, listas de abades, etc.
Obra, pues, de sumo interés para la comprensión del universo monás-
tico de la sociedad feudal. El arco cronológico permite comprender la
manifestación de la potencia de ese modelo y su crisis ante el empuje de
las novedades doctrinales en el mundo social de las ciudades y la moral
de los clérigos. Se lee con intetés y resulta sumamente recomendable.
LE GOFF, Jacqucs: / / meraviglioso e Ü quotidiano nell'Occidente
medievale. Editori Latcrza. Roma-Bari 1983. 244 pagines, (trad.
de Michele Sampaolo)
Tretze anieles, la major part inedits, i una nota introductoria a cura
de Francesco Maiello, configuren el darrer llibre de J. Le Goíf. Al
tomenc.ament del llibre, i sota el títol de nota introductoria, s'establei-
xen les premisses de ireball de l'autor (Maiello ho ha sabut fer). És una
introducció curta, pero contunden! i que cal no deixar de banda. La re-
cerca antropológica en el métode historie i les línies establettes per M.
Mauss dins del camp de l'Etnologia son les fonts d'inspiració d'aquest
recull d'articles. El silenci de la historia, el silenci que parla a través de la
paraula escrita i del document-monument, una metodología de repeti-
ció i de claredat en el discurs historie, la sociología del coneíxement...
encaminen el discurs legoffiá.
El primer artiele s'anomena «11 meraviglioso nell'occidente medieva-
le» (tit. orig. «Le merveilleux dans l'Occident medieval» —mecanogra-
fíat—) i ens obre la porta cap a aquest món de l'inconsicent de la histo-
ria. És un estudi metodológic fet a tres nivells. El primer nivell és el del
vocabulari: que és el que entenem per «mera ve I los»? i com l'home de
l'Edat Mitjana entcnia aquest «meravellos»? El segon nivell, el configura
l'estudi etimológic de la paraula en qüestió, entenent-la com alló-que-
es-veu en el substrat ideológic de la consciéncia col-lectiva i la seva per-
manencia a través del temps. El tercer nivell és l'cstudi de les fonts ha-
gíografiques, dividides en dos períodes cronológics diferenciáis: seglcs
V-XI: la seducció peí «mcravellós»; i XIl-Xili: la recerca de la identitat de
la cavalleria medieval a través de les fonts oráis, la idealització del món
cavallercsc per la vía de la «meravella» i el paper de l'Esglcsia com a acul-
turadora del «meravellós» ¡ la seva aportado al gótic. Conclou parlant de
l'estética del «meravellos» i amb un esquema conceptual deis termes mi-
rabilh (*el meravellos»); magicus (el sobrenatural satánic) i miraculosus
(el «meravellós» cristiá), inclosos tots tres en 1'apartar mirabilia, Tot és
producte d'éssers i forces sobrenatural. El «meravellos» sorgeix com a
contrapes del quotidiá i com una forma de resistencia a la ideología ofi-
cial del cristianisme. La pregunta final és fins on arriba la dilatado i on
comenta la frontera del «meravellós».
El segon anide s'anomena «II dése no-foresta nell'occidentc medieva-
le» (tit. orig. *Le desert-fórer dans l'Occident medieval» —mecanogra-
fiar—). El desert com a via símbolico-ímaginária cap al mistkisme ha
tingut un papcr de primer ordre en les religions orientáis. En el cristia-
nisme medieval el desert es presenta, segons el nostre autor, d'una for-
ma inédita: el desert és el bosc. El bosc, com a via simbólico-imaginária
dins l'occidcnt medieval, configurant la seva realitat material com a lloc
de cacera, de meditació i de treball, de recot-lecció, sorgeix en qualitat
de desert insticucional i simbolitza en un matcix espai els tres urdres feu-
dals (oratores, bellatores i laboratores) i és la via de refugi i d'espirituali-
tat de l'occident medieval.
El tercer article, anomenat *Osservazioni su corpo e ideología nell'oc-
cidnetc medievale» (tit. orig. «Quelques remarques sur corps et idéolo-
gie dans l'Occident medieval» — inedit—), el podem catalogar, a nivell
d'unitat temática, com una introducció ais dos articles que segueixen: «I
gesti del purgatorio» (tit. orig. «Les gestes du Purgatoirc» —inedit—) i «I
gesti di San Luigi: incontro con un modello e una pcrsonalita* (tit. ong.
«Les gestes de Saint Louis: apptoche d'un modele ct d'une personalité»
—inedit—). Una de les grans rcvolucions culturáis que va fer triomfar el
cristianisme va ser la importancia donada al eos, la bellesa del eos, 1'espai
del eos, la salvado del eos i de l'anima conjúntame™, el pecat del eos i el
gest del eos. El gest configurara tot un espai simbólic, com ata el Purga-
eori; el gest de la pregaría com a camí intermedi cap a la salvació passara
per la imatge del Purgatori, lloc de pas i lloc de penitencia. El gesr de
Sant Lluís —el reisant— tanca aquesra trilogía sobre l'cstudi simbóüc
del eos; la seva imatge es manífesta com a model gestual «istia. El sise
neW'Erec et Enide"* (tit. orig. * Quelques remarques sur ¡es codes ves-
timantaire et alimentaire dans "Erec el Enide"', en Mélanges Rene
Louis, Argenteuil 1982, pp. 1243-58). És un profund estudi antropoló-
gic sobre el vestir i el menjar en l'obra de Chrétien de Troves. Erec et
Enide, que posa a la llum els moments «socials» de l'epoca on era indis-
pcnsable menjar i vestir be. Moments de rc-presentacio simbólica com
etc. Estudi minuciós i de gran valor etnológic. L'artkle que segueix,
«Abbozo di analisi di un romano córtese» (tit. orig. «J. Le Goff-P. Vidal
Naquet: Lévi-Strauss en Brocéliande. Esquisse pour une analyse d'un ro-
mán courtois», en AAW, Lévi-Strauss, Gallimard, Paris 1979, pp. 265-
319) est¿ basat en una altra obra de Chrétien: Yvain ou le chevalier au
¡ion (1180); mitjanc.ant l'analisi estructural de l'obra es posa sobre el pa-
per un nou estudi de l'obta literaria del món medieval. L'aventura
d'Yvain serveix per a confirmar estudis fets per G. Duby i E. Kohlcr so-
bre la cavalleria medieval. La importancia de la jovenesa —iuvertlus— és
la conclusio que vol treure el nostre autor del personatge Mterari quan
constata, d'una manera fluida i clara, que la cavalleria medieval estava
configurada en la seva major pan peí que s'anomena dins la historia so-
cial d"aquest període el grup de tuvenes, que no son tan sois un grup
d'edat sino que teñen una actitud i un comportament propis de qui no-
més pot anomenar-se cavaller.
El vuité article s'anomena «L'ebrei negli exempla medievali: il caso
dell' Atphabetum Narrationum (tit. orig. «Le juif dans les exempla me-
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dievaux: le cas de VAlpbabetum Narrationum, en Maurice Olender (a
cura de) Pour León Poliakov. le racisme, Myihes et Sciences, Editions
Complexe, Bruxelles, 1981, pp. 209-20). A través deis exempla, que es
mostren com una nova font d'estudi historie, constata I'obra de conver-
sió deis jueus al cristianisme, a la societat cristiana del segle xni. Conver -
sió cruel, tapada sota 1'aparenc.a del redempció i salvació de la minoría
jueva. Un exemple de com podem estudiar les minories marginades de
la societat medieval. Estudi que Fautor generalitza en l'article següent
anomenat «Gli emargínati nelI'occidente medievales (tit. orig. «Les
marginaux dans l'Occident medieval», in AAW, «Les marginaux et les
exclus dans Fhistoire», U.G.E., Paris 1979, pp. 18-28) i que podem re-
sumir com un camí metodológic a seguir per a Festudi deis marginats de
FEdat Mitjana. Comenca per una delimitació geográfica de la margina-
eió medieval i fa seguidament un estudi tipológk de les diverses classes
de marginats; acaba amb un estudi ideológic (social i de vocabulari)
d'aquestes minories socials.
El desé arricie s'anomena «Lo storico e l'uomo quotidiano» (tit. orig.
«Histoire et ethnologie: Fhistorien et l'"homme quotidien"», en Mé-
langes en l'honneur de Fernand Braudel, II. Toulouse 1973) i forma
part de la unitat de contingut deis tres arricies que conelouen el llibre,
«Tempi brevi, tempi lunghi: prospettive di ricerca» (tit. orig. «Temps
courts, temps longs: perspectives de recherches», Cabiers de Cito, n? 15,
1968, pp. 37-51); «La Polirica é ancora Fossatura dclla storia?» (tit. orig.
«Is Politics still theBackboneof History?, Dedalus. Journal'of the Ame-
rican Academy o/ArtsandSciences 100, 1971, pp. 1-19); i«A Proposito
dell "Autunno del Medioevo" (tit. orig. .Da Entretien de Claude Met-
tra avecJ. Le Goff. A propos de la réédition du livre de j . Huizinga, [In-
troducció a J. Huizinga] L'automne du Moyen Age, nuova ed., 1981,
pp. VII-XV1). Aquests quatre darrers arricies son de manifest, de noves
vies a seguir en ¡'estudi historie, de projetes de futur, d'esperanca en la
modernirat i de fidelitat d'un gran historiador: J. Le Goff.
Andrew W. LEWIS, Roy ai Succesion in Capetian France: Studies
on Vamilial Order and the State, (Harvard Historical Studies
n? 100), Cambridge, Harvard University Press, 1981, pp. X, 358.
Una cuesrión de perspectiva. En ella reside la impórtame novedad del
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análisis llevado a cabo por A.W. Lewis en su interpretación de fa familia
real capeta. Un nuevo punto de vista en el que se miden las distancias
entre la familia real y la institución de la monarquía propiamente dicha,
en el que se introducen los resultados de las más recientes investigacio-
nes acerca de las estructuras familiares para analizar las transformaciones
que acaecen en el linaje Capeto. El estudio, así abordado, pone al descu-
bierto los numerosos puntos en común entre los Capetos y los restantes
linajes de la alta nobleza de los siglos XI y XII; en sus estrategias matri-
moniales, en sus sistemas de herencia y sucesión, en su forma de dispo-
ner de las tierras heredadas o adquiridas, la familia real actuó como uno
más de esos linajes con los que mantenía estrechas relaciones feudales y
de parentesco.
En este contexto, al remontarse a los orígenes, a la formación del lina-
je, A.W. Lewis nos remite naturalmente a la transformación del sistema
de parentesco que tiene lugar en el último siglo del milenio, al paso de
la Sippe a la Geschlechl- El período de formación (pp. 7-43) se inicia en
la primera mitad del s. X, cuando el linaje no ha alcanzado todavía el
trono. Ya entonces se percibe una progresiva patrimoníalízación del po-
der, del oficio y de las tierras, y una relación estrecha entte nombre de
persona/territorio heredado/y prácticas matrimoniales. La tendencia a
favorecer al primogénito con el núcleo patrimonial va acompañada en
esta época de la costumbre de la asociación anticipada en el gobierno del
señorío entre el heredero y el cabeza de linaje, observación que obliga a
revisar la interpretación dada hasta la actualidad de la «asociación antici-
pada» como forma típica de la institución monárquica destinada a ga-
rantizar la aceptación del futuro rey.
La ascensión de Hugo Capeto al trono, apoyado por su linaje, en el
978 no supone un cambio significativo en el orden familiar, únicamente
conlleva el paso de la corona al núcleo patrimonial Capeto. y por tanto a
la herencia del primogénito.
La consolidación de las formas dinásticas (pop. 44-77) tiene lugar se-
gún Lewis a lo largo de los siglos XI y XII. La corona se torna en ella in-
contestablemente hereditaria, pero emerge también una forma de auto-
conciencia del linaje, definido por Lewis como conciencia dinástica, que
se plasma en hechos como la aparición de la necrópolis Capeta, Saint
Denis, centro elcsíástico que glorifica el linaje. Junto a ello, en cada ge-
neración, los Capetos se asocian más con la institución monárquica y con
la corona como hábito mental, y aparece como argumento de prestigio,
y no legitimador como se ha dicho en ocasiones, un acercamiento a la es-
fera de lo Carolingio; en este terreno se sitúan, en opinión de Lewis,
rupturas de la tradición del linaje como la emergencia del nombre de
Luis para c! heredero (denominación de origen carolingio, insólita entre
los miembros del linaje).
Pero es a partir del último cuarto del siglo XII cuando se operan, coin-
cidicndo una vez más con el contexto general de la nobleza feudal, ¡os
principales cambios en la propia organización familiar. A.W. Lewis los
analiza en dos capítulos diferentes: la ruptura de la asociación anticipa-
da, y el desarrollo del dinasticismo Capeto. El primero de ellos lo aborda
en el contexto de la sucesión real tal como se refleja en la documentación
de cancillería (pp. 78-103) cuyas formulaciones e influencia de las ideas
jurídicas sobre el sistema de sucesión analiza con detalle. Asumida ple-
namente la sucesión primogénita tanto en la esfera feudal como en la or-
ganización interna del linaje, las funciones de la asociación anticipada
del heredero al gobierno y a la corona desaparecen, y con ellas la práctica
de proclamar rey al primogénito en vida de su padre: Felipe Augusto, al
partir a tierra Santa en 1190, no cree necesario proclamar con anticipa-
ción lo que es obvio a todos, que su hijo primogénito accederá en su día
al trono de Francia. Esta forma de entender la sucesión como un derecho
de sangre se va a imponer a partir de estas fechas en el sistema de heren-
cia del linaje real. Unido a ella se encuentta el segundo de los factores
del cambio establecidos por Lewis (pp. 104-154): la herencia ancestral,
el detecho de la sangre, el parentesco con el linaje carolingio, y la aureo-
la que va a rodear a los descendientes del rey Santo, marcan la pauta de
evolución de una conciencia dinástica que, mediatizada por las nuevas
formulaciones ideológicas adquiridas por la monarquía en las últimas
décadas del s. XII, va a transformar su origen señorial en una nueva pro-
yección, el dinasticismo real. Este nuevo orden de cosas convirtió, en
opinión de A.W. Lewis, a la familia real en diferente de cualquier oirá.
Un último capítulo del libro (pp. 154-192) dedica su atención a quie-
nes rodeaban más de cerca al heredero de la corona, sus hermanos, los
príncipes. La posibilidad de formar oposición en torno a cualquiera de
ellos contra el primogénito en los inicios del linaje, determinó en última
instancia la asociación anticipada. Pero la institución más importante en
relación a estos segundones, y a la que se refiere fundamentalmente este
apartado, es la de los «infantados» (apanages), cuyo origen tiene lugar
nuevamente en el contexto institucional de la familia y el linaje, no en el
de la monarquía. A través de este sistema, los hermanos del primogéni-
to, o al menos algunos de ellos, recibían honores y tierras de reciente ad-
quisición, obtenidas a través de la soberanía feudal, por confiscación
compra o reversión, u obtenidas en ocasiones por matrimonio con here-
deras. De este modo el núcleo patrimonial permaneció intacto o incluso
se acrecentó a lo largo de sucesivas generaciones. Sin embargo, los infan-
tados, obtenidos pot la primera generación como herencia segundogéni-
ta de los hijos del rey, devenían, en las siguientes, herencias de primogé-
nitos. Finalmente. Lewis constata como la terminología empleada por la
documentación para definir a esos príncipes denota un ptogresívo ensal-
zamiento de su sangre teal, de su pertenencia al linaje que ostenta la co-
rona, por ello se titulan siempre «hijos del rey de Francia» y posterior-
mente simplemente «de Francia», indicando, a través de un lazo territo-
rial, su filiación a quien posee ese territorio, su padre, el rey.
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do excesivamente breve para la complejidad y multiplicidad de los pro-
blemas planteados a lo largo de toda la obra. Centrándose sobre todo en
las cuestiones planteadas en los últimos capítulos, vuelve sobre el pro-
blema del dinasticismo real y de los infantados. Sin embargo, como él
mismo plantea, su principal resultado reside en el enfoque adoptado en
el análisis del linaje Capeto a lo largo de toda la obra, que le permite ob-
servar como este grupo familiar en su estructura de linaje y en su organi-
zación social, emerge como un grupo más de la nobleza feudal, y actúa a
lo largo de los siglos XI y Xll como uno más de los linajes nobles, cuyo
cabeza de linaje en este caso es el rey.
No es sólo una conclusión para el esrudio de los Caperos, es una ad-
vertencia a los historiadores de la monarquía feudal, una llamada a la re-
visión, y la apertura de una nueva perspectiva desde la que algunos as-
pectos de la sociedad feudal podrán ser mejor comprendidos.
Angela M. LUCAS, Women in the Middle Ages. Religión, Ma-
rriage andLetters, The Harvester Press limíted, Brighton, 1983,
214 pp.
En los últimos años la bibliografía sobre la mujer en la Edad Media co-
mienza a ser abundante. Dentro de esta tendencia puede introducirse la
presente obra de la profesora Angela M. Lucas del St. Patrick College de
Maynooth. Se trata de una visión de conjunto sobre la mujer en la Edad
Media, dividido en tres grandes apartados mas una conclusión.
nidad religiosa. La larga lucha por la castidad y el celibato y la difícil in-
cardinacion en el seno del mundo monástico. Los movimientos heréticos
de la Baja Edad Media que llenan de espiritualidad a las mujeres, aun-
que en ocasiones las condujeran a la heterodoxia y a adoptar claras pos-
turas heréticas, tienen sin embargo ta función de purificar la imagen de
lo femenino y darle un contenido específico. De ahí se pasa a analizar los
diversos modos de conversión y arrepentimiento que bajo el modelo de
María Magdalena conduce a muchas mujeres de la vida pública, prosti-
tución, etc., al interior dr los conventos. Los aires de reforma a princi-
pios del siglo XII con Roberto de Abrissel y otros.
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La segunda parte está orientada a narrar el papel de la mujer en el in-
terior de la institución matrimonial. Comienza con un capítulo dedica-
do al matrimonio en la Alta Edad Media, haciendo especial hincapié en
la gran tradición bárbara que regulaba pormenorizadamente las leyes
matrimoniales del período. Analiza algunos casos concretos de Inglate-
rra o Francia. El capítulo séptimo lo dedica a estudiar la mujer en la épo-
ca feudal (período algo indeterminado para la autora que va desde la in-
vasión normanda de Inglaterra hasta aproximadamente mediados del si-
glo XIV). La tesis central puede resumirse en el hecho manifestado por
Angela Lucas de que el matrimonio feudal fue de una importancia sin-
gular pues sefvía para proteger el patrimonio (los bienes del señorío) en
dos niveles). Primero «it linkedonefamilyor "line" to another blood li-
ne, through the choice of an impeccable virgin who would mate with
the eldcst son», y segundo de esos niveles, «it ensured that one heir only,
the eldest son of such a marnage, succeded to the patrimony, thus kee-
ping it undivided, wealthy and strong* (p. 85). Esto trae consigo todas
las peculiaridades de la moral matrimonial de esta época que, siguiendo
línea por línea la tesis expuesta por Georges Duby en su libro Medieval
Marnage (Baltimorc, 1978), sugiere que se establece en tensión con los
principios éticos de la propia Iglesia. Peto además, y como consecuencia
del importante papel social adquirido por la práctica matrimonial, se
puede considerar que «in a feudal society was, as indeed it had been in
earlicr times, a social act of great significañete» (p. 87).
De igual modo, en este mismo capítulo, fija la serie de preceptos y dc-
crcrales que la Iglesia desarrolló en las colecciones canónicas del siglo XII
en adelante con el fin de evitar los matrimonios entre consanguíneos y
los remedios que puso para conseguirlo. Lo termina haciendo algunas re-
ferencias a la literatura de la época, desde la Chanson de Ro/and a
Chaucer.
La tercera parte del libro está dedicada a las relaciones de la mujer me-
dieval con la cultura («Women and Letters», pp. 135-179). El primer ca-
pítulo de esta tercera parte se refiere a las mujeres que tienen una impor-
tante actividad cultural en el interior de las instituciones monásticas,
desde los difíciles momentos de la Alta Edad Media hasta la importante
figura de Hildegarda de Bingen. la gran mística alemana del siglo XII,
que da paso a todo el movimiento de las begmnas como una de las carac-
lerísticas más acusadas del fenómeno femenino medieval. El siguiente
capítulo se refiere a las mujeres que llevan a cabo alguna actividad litera-
ria, como esa María de Francia, autora de los Lats, o Cristina Pisano en el
siglo XIV. Termina esta parte refiriéndose al papel de la mujer como ins-
tigadora y promulgadora de cultura: brevemente, el mecenazgo de algu-
nas princesas en el ambiente literario y cortesano de la segunda mitad
del siglo XI. Habla, natutalmcntc, de María de Champaña, que está
omnipresente en [oda referencia del papel nutritivo de la mujer en la
cultura del román courtois, insistiendo en que fue la protectora de An-
dreas Capellanus (según la tesis tradicional, aunque de pasada plantea la
tesis de Bcnton, de su vinculación a una corte real p. 175). Tales inclina-
ciones de Angela Lucas a mantenerse fiel a las tesis más consabidas y tra-
dicionales (sólo rota con la introducción de los argumentos de Duby de
dos modelos matrimoniales en la ¿poca feudal) es indicio de cautela y ti-
midez. Estas virtudes aparecen en la conclusión, muy corta por lo de-
más, donde se busca presentar una imagen de la mujer medieval dentro
de las nuevas corrientes historiográficas de reconocímienro de su papel y
de su importante función; como esposa, como madre, como monja, co-
mo integrada en el complejo mundo de los negocios. La mujer, luchan-
do contra todas las restricciones legales y jurídicas de la época, contra
una imegen mental que las hacía per natura inferiores al hombre, trata
de elevarse por encima de esas diflculrades, y así, en propias palabras de
Angela Lucas «Such instances must stand as convincing evidence rhat, ¡n
spitc of legal restncrions, in the detailed concerns of everyday life, many
women were neither regarded as useless ñor wcre thcy opprcssed and
that they wcre often accorded considerable responsability (p. 187).
Juan Ruiz Fré
Martí de RIQUER, Heráldica Catalana des de l'any 1150 al 1550,
2 vols., Barcelona, Quadcrns Crema, 1983 (799 págs. 335 ilustra-
ciones en color y blanco y negro).
Durante la segunda mitad del siglo XII comienzan a aparecer en toda
Europa signos de reconocimiento individual con carácter hereditario y
que en poco tiempo se encontrarán plenamente sistematizados. La he-
ráldica constituye un campo de investigación recuperado por los estudio-
sos que han dejado de concebirlo como una mera curiosidad erudita para
transformarlo, con el rigor del análisis, en un tema, de extraordinario in-
terés para todo medievalista: desde el historiador de las sociedades preo-
cupado por detectar los distintos medios de diferenciación social de los
grupos nobiliarios, hasta el historiador de la literatura que constante-
mente se encuentra con expresiones y conceptos de difícil interpretación.
Estudios como los de Michel Pastoureau o Gerard Brault han logrado en-
cauzar y reorientar este campo de investigación. Por su parte, Martí de
Riquer ofrece una completa visión de la heráldica en Cataluña aportan-
do no sólo el análisis preciso de un amplio repertorio de escudos (en el li-
bro aparecen catalogados 600 escudos catalanes), sino un auténtico trata-
do, susceptible de ser utilizado por cualquier estudioso ajeno a la mate-
ria, solventándose así los indudables defectos de la obra de Domfnech y
El libro se presenta en dos volúmenes. El primer volumen comienza
con una amplia inrroducción (pp. 11-74) en la que se abordan proble-
mas generales de la heráldica europea y donde se delimita espacial y cro-
nológicamente la esfera de análisis: Cataluña entre 11>0 y 1550. Son las
propias fuentes catalanas las que configuran este período. El primer es-
cudo heráldico catalán aparece en el sello de Ramón Berenguer IV: el
conde mantiene un escudo con una bloca radiada (claro elemento prehe-
ráldico) pero también se han representado unos palos, posiblemente
cuatto. Se trata del primer escudo heráldico catalán y también europeo,
pues los Tratadistas habían coincidido hasta el momento en fechar la
apaticíón de la heráldica europea hacia el año 1180. Así, el sello del con-
de (que no ofrece dudas de datacíón) constituiría el punto de partida
inicial de la expansión de la heráldica en Europa. Se suele considerar que
es a mediados del siglo XVI y no antes, cuando se produce una transfor-
mación acusada en los signos heráldicos, tal y como establece Michel Pas-
toureau. Por ello, Martí de Riquer incluye en su estudio fuentes pertene-
cientes a los primerosa cincuenta años de ese siglo. Se trata de cinco ar-
moriales (Steve Tamborino, Salamanca y Tolosa, Llupiá y los dos atri-
buidos a Bernat Mestre) que además constituyen la base documental
más importante del libro. A estas fuentes se añaden todas aquellas de
origen catalán que puedan proporcionar datos: por ej. la obra de Bernat
So o la novela de caballerías Cuñal y Güeifa. La iconografía es empleada
como ilustración y en el caso de los sellos, como fuentes seguras de data-
ción. Martí de Riquer aclara su postura dentro de las diversas líneas me-
todológicas que han seguido los estudios heráldicos descartando radical-
mente los análisis simbolistas (como por ej., el de Sorval) y entendiendo
la heráldica como un sistema de signos convencionales (Mounin). Todos
estos aspectos (cronología, fuentes, método) se encuentran condensados
en el último apartado de la Introducción: Orientado delpresent llibre
(pp. 74-76). Los apartados anteriores tienen como objetivo establecer los
orígenes de la heráldica, tratar la aparición y evolución de los «especialis-
tas» (reyes de armas y heraldos), fijar el sistema de brisaras (norma de
herencia de señales heráldicas que diferencia primogénitos de segundo-
nes y bastardos) y ofrecer una completa visión de la heráldica literaria y
legendaria. En lo que respecta a la compleja cuestión de los orígenes,
Martí de Riquer relaciona íntimamente la aparición de las señales herál-
dicas con la necesidad de reconocimiento militar: las banderas no permi-
tían el reconocimiento individual sino sólo del equipo y las transforma-
cioncs técnicas del armamento desde principios del siglo XI {el nasal, la
aplicación del almófar) fueron haciendo cada vez más imprescindibles el
uso de estas señales. La cubrición total del rostro a partir de principios
del siglo XIII con el nuevo yelmo en forma de tonel (Topfhelm) resulta
impensable sin la existencia de la heráldica.
El estudio de la heráldica catalana se aborda según la clasificación tra-
dicional de los elementos del escudo. En primer lugar se trata brevemen-
te la heráldica como ciencia: I, La denominado de I'heráldica, pp. 79-82
y seguidamente se pasa ya al estudio del campo del escudo según los di-
ferentes metales, colores o forros: II. El Camper de l'escut, els metalls,
les colon i les pennes, (pp. 83-100). Las piezas heráldicas se analizan
particularmente en dos apartados: 111. Les peces heraldiques I: senyals,
cap, peu, pal, escut reíd deis quatre país, faixa, banda, colmes, xebró,
sauior, creu (pp. 101-148); i IV. Les peces heraldiques II: bordura, be-
sants i iorieus, losange, billeta i cartell, escussó, lamben, escaqué (pp,
155-195). abarcándose así todos los elementos geométricos y distin-
guiéndolos de las figuras: V. Les Figures heraldiques (astros, animales de
tierra, pájaros, mundo vegetal, pp. 205-284). En la sexta parte se estu-
dian las particiones del escudo (VI. Partictons de l'escut) atendiendo a la
dimidiació, faixa i banda, quaire particions, flangé, gironé i ante (pp.
293-327).
Cada una de estas partes subdivididas en los apartados citados presen-
ta una estructura similar: definición general con figura incorporada, es-
tudio del escudo en las familias catalanas, enumeración de las familias
que poseen tal escudo (con numeración para cada caso, const tu yéndose
de este modo el catálogo de los 600 escudos catalanes). Interesantísimos
y sumamente aclaradores de la evolución de la heráldica con los estudios
sobte «l'escut reial deis quatre país» (pp. 112-130) con un completo cua-
dro genealógico en el vol. II desde Pere III-II el Gran y su espossa
Contanc.3 o sobre la casa Monteada al analizar la pieza heráldica del be-
sante (pp. 167 y ss.). En estos casos, se comprueba la transformación de
las señales heráldicas al incorporarse nuevos linajes a una casa nobiliaria
dererminada.
En la Parte VII, Gramática delblasó(pp. 331-342)seatiendealas for-
mas de expresión y conceptos utilizados por los heraldistas catalanes; los
«afrancesamientos», el estilo formulario, la creación de un metalenguaje
comprensible sólo para los «profesionales» constituyen una serie de con-
sideraciones de gran interés lingüístico cuya profunda asimilación per-
mite a Martí de Riquer la construcción de un útilísimo código recogido
en el vol. II a partir del cual es posible encontrar cualquier escudo de los
600 catalogados en el libro. Atención especial merece un tipo concreto
de señales heráldicas: VIII Armespariants (pp. 343-348) en las que la fi-
gura del escudo coincide con el significado del apellido facilitando la
mnemotecnia. Constituye un tipo muy extendido en Cataluña, según se
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pone de manifiesto en el último apartado del primer volumen: IX. Pe
culiaritats de I'hertildica catalana, pp. 349-358), donde se condensan las
características específicas de la heráldica en Cataluña a pesar de la «inter-
nacionalidad» de la heráldica: usos preferentes de piezas, rechazos de al-
gunas figuras, etc. Destaca un aspecto diferencial que ya es señalado des-
de la Introducción y que se refiere al sistema de brisuras. Señala Martí de
Riquer: «Sospito pero que les brisures catalanes, mes que no pas diferen-
ciar pare de filis i germans de germans, constituyen variants heraldiques
de línies o branques de llinatges díntre de les quals tots els membres usa-
ven el mateix escut, deixant a pan la casa re'íal. M'ho fan creure entre al-
tres raons, les armes deis Monteada, en les quals el nombre de besants
{sis o vuit) distingeíx els de la línia de Bearn d'aquells de la línia deis
grans senescals sense que apareguin diferencies entre els membres de la
mateixa línia» (p. 45). La apreciación de Maní de Riquer me parece cru-
cial, pues revelaría un sistema diferente del resto de Europa que, al mis-
mo tiempo, indicaría quizás necesidades distintas en la organización del
linaje, como por cj. no resaltar la figura del primogénito y, en cambio,
destacar la inserción de otra línea familiar. El libro de Martí de Riquer
sugiere problemas que abren nuevos campos de investigación.
En el volumen II se reúne toda la documentación: ilustraciones y re-
producción de las cinco fuentes básicas del libro: los cinco armoriales
acompañados de notas y estudio (I. Els Armaríais pp. 573-600, II. Trac-
tutus del ¿¿asó, pp. 601-616). Se incorpora además uno de los conjuntos
heráldicos más hermosos de Europa: las pinturas que realizara Juan de
Borgoña en el Coro de la Catedral de Barcelona con motivo de la cele-
bración del XIX Capítulo de la Orden del Toisón de Oro en el año 1519.
El artista reprodujo una cincuentena de escudos de los caballeros perte-
necientes a la Orden. El conjunto es impresionante según se puede ad-
venir con la mera contemplación de las ilustraciones fotográficas en color
(pp. 633-742) y las alteraciones que sufrieron en la restauración de me-
diados del siglo XVIII se encuentran subsanadas con las detalladas des-
cripciones que acompañan a cada escudo (por ej., el caso del escudo de
Carlos I), pues Martí de Riquer señala cada una de las alteraciones al es-
cudo original a partir de la confrontación de la pintura y las descripcio-
nes de los heraldistas de la primera mitad del siglo XVI. Este segundo
volumen se completa con el armorial de Francesc Tarafa (p. 743 y SÍ.),
bibliografía, índice heráldico e índice de escudos.
La cuidadosa recopilación del material, su ordenada clasificación, la
voluntad clarificadora por pane del autor acerca de un tema bastante
desconocido por los propios medievalistas, hacen que la obra pueda ser
adoptada como una adecuada iniciación en el tema. Se logra además fi-
jar y definir con precisión rodos los conceptos heráldicos catalanes, pro-
porcionándose al mismo tiempo una completa tipología de! blasón. Pe-
ro, sobre todo, la profundidad del conocimiento y el perfecto trabajo de
investigación determinan que el libro sobrepase con mucho los límites
del «tratado» de heráldica, convirtiéndose en una obra abierta, genera-
dora de futuros estudios.
Victoria Cirlot
Philippc SENÁC, L Image de l'Autre. Histoire de l'occident me-
dieval face a I'islam, París, Flammarion, 1983, 1983 pp.
Resulta inevitable. La eclosión reciente de los estudios sobre «lo otro»
(conducidos en Francia por la mano del célebre Tzvetan Todorov) y que
ha seducido ya a diversos autores en las más variadas disciplinas (Paul
Zumthor por ejemplo ha adaptado estos presupuestos en su último libro
dedicado a la poesía oral) ha llegado finalmente al campo estricto del
medievalismo. El pionero de tales planteamientos es, según se mire,
Phüippe Senác con la obra que ahora comento.
El objeto de este libro es bien sencillo: se trata de comprobar la ima-
gen que los europeos se hicieron del mundo islámico a lo largo de casi un
milenio. El autor deja bien claro sus propósitos, él habla de «imagen, no
de conocimientos». Es más —precisa en la introducción— «Les deux no-
tions ne sont pas synonymes» (p. 8). Quizás incluso una es la tergiversa-
ción de la otra. ¿Podría decirse que cuando una cultura se hace una ime-
gen «estereotipada» (como decimos en ocasiones para ser indulgentes
con las ideologías) lo hace por simple ignorancia o por desprecio a los co-
nocimientos que puede tener de ese mundo que ha llevado al campo de
la «imagen»? Senác parece creerlo con ciertos matices: «La faiblesse de
l'un accrut la liberté de l'autre». De ahí que su investigación «n'affectara
done pas precisement le domaine de la conaissance, mais celui de l'ima-
ginaire» (p. 9). Luego, circunscribe el campo de investigación (en la me-
jor tradiución de los actuales estudios históricos franceses) y traza las
deudas, en especial con la obra de Norman Daniel, Islam andthe West,
the making ofan image (Edimnburgo, 1960), y con las teorías de Máxi-
me Rodinson y algunos otros más. Una vez satutado de un pasado no
muy lejano, el autor da entrada al estudio sobre la imagen que el euro-
peo occidental se hace del mundo islámico: que va a ser, necesariamen-
te, «la imagen de lo otro».
El discurso comienza. La obra está dividida en tres grandes apartados:
natssance, rayonnement, de din (aquí también se observa la buena tradi-
ción historiográfica actual), que corresponden casi literalmente a tres
grandes momentos de la historia del Occidente (o mejor cabría decir,
-144-
matizando las opiniones del autor, del pensamiento eclesiástico occiden-
tal). División ternaria, pero ordenada de un modo cronológico.
La primera parte, cuando nace esta ¡magen de lo otro, alcanza desde
mediados del siglo VIII —cuando se tienen los primeros indicios de la
existencia del Islam, por las invasiones y lo que le siguió— hasta las pri-
meras enunciaciones en la parte meridional de Europa. La maduración
de este cambio se produce a lo largo del siglo XI, y sin duda tiene lugar
en el interior del proceso de autorreforma de la Iglesia. De modo que el
Islam como «lo otro» alcanza su primera manifestación tácita en la predi-
cación a la Santa Cruzada que lanza en el otoño de 1095 el papa desde la
Auvernia. Fenómeno natural. ¿Existe alguna duda? Los movimientos de
la Paz de Dios y todo lo que le siguió indujeron a los laicos a presentarse
de un modo diferencial (utilizo este término para evitar connotaciones
ideológicas a lo expuesto) frente a los enemigos de la religión. Esa acti-
tud, que encontró serios adversarios entre los grupos dominantes y entre
los grupos dominados (es decir, entre los laicos en su conjunto —cosa
que Senác no advierte en su libro) fue ganando terreno, gracias al poder
seductor (¿puedo decir otra cosa?) de los escritos eclesiásticos. El modo
de ganar terreno «esa imagen del Islam como lo otro» es el objetivo de las
segunda parte de este libro.
Las cosas se saben así. Senác descubre en sus análisis que la Iglesia (no
la Cristiandad, y menos Europa) para imponer una imagen de ese tipo al
«pueblo de Dios» (la expresión es del propio autor de este libro) esencial-
mente analfabeto, era necesario un esfuerzo considerable. Estamos de-
lante de fenómenos de aculturación, tan importantes en este momento.
Brevemente, la Iglesia debía de convencer a los laicos, a partir de enton-
ces que ese Islam, cercano en la Península Ibérica, lejano en Siria y Egip-
to, era justamente «lo otro». Tarea titánica, sin duda. No bastaba con la
predicación, era necesario forjar un universo de mitos y de leyendas que
trasladaran al pasado una realidad del presente (éste es el modo habitual
de actuar las ideologías). Senác pasa revista a la literatura de la época, co-
menzando con los Cantares de Gesta (en especial con el Roland&t Ox-
ford, que sitúa sobre 1100, según la tesis más extendida y ligado al am-
biente monástico, en la buena tradición de Bédíer y su escuela). La ima-
gen del musulmán de los Cantares es ya abiertamente una «imagen de lo
otro», del enemigo a secas con todo los atributos negativos y destructivos
de esa caregoría mental. Luego analiza la actitud de los autores de nove-
las, más escépticos, sin duda menos combativos, pero siempre bajo la in-
clinación a considerar al Islam como algo «extraño» y, por lo tanto, como
simple otredadz la cultura occidental, ya decididamente cristiana. Así,
por ejemplo Senác (pp. 85 y ss.) plantea la actitud de los novelistas ante
el Islam, con el paradigma de la Cbantefable Aucassin et Nicoiette (el le
llama román, pero estrictamente no corresponde a este género, como el
lector podrá comprobar en la reciente edición en lengua castellana). Lúe-
go la miniatura y la pintura: dando un tipo de representación forzado,
turbio, de esc Islam —«lo otro».
La tercera parte analiza la fase de comprensión del siglo XIII con el
contacto pacifico, en profundidad —traducciones, recepción de Ave-
rroes, etc.— y la lejanía del tema islámico que, en Occidente, quedará
reducido al Reino de Granada. Los nuevos valores que tratan de emer-
ger, busban un contacto más abierto con el Islam, comerciando o trafi-
cando, y dejando a un lado las ansias conquistadoras. En estos años fina-
les del siglo XIII, aparece el trágico destino de toda ideología que es el
olvido (el descrédito aparece mucho después, cuando las aguas se calman
y las personas logran percibir los objetos con más distancia). Pero ese ol-
vido dura poco tiempo: así, a mediados del siglo XIV, y como conse-
cuencia de la presión que los turcos otomanos llevan a cabo en los Balca-
nes, se vuelve a producir una renovada ansia de volver a reconsiderar esa
imagen del Islam como «lo otro», que conduce por vericuetos sinuosos y
extraños hasta la ideología triunfalista de Lepanto (a finales del siglo
XVI). Después de todo, dice el autor, los europeos «fascinne par l'In-
dian delaissc le Ture». Un destino habitual. El enemigo cambia. El exo-
tismo también. ¿Pero era sólo una moda? Senác concluye su obra con
una inquietante cuestión: «Agressif, deformé, éminemment factice, le
reflet s'estompe, moribond. L'actualité m'etonne: l'a-t-ont bien ente-
rré?
Intetrogante que nos debe hacer meditar durante un tiempo, incluso
a nosotros que empezamos la época de lo postcomunicacional.
J.E. Kuiz-Doménec
Paulinc STAFFORD Quens, Concubines and Dowagers. The
King 's Wife in the Early Middle Ages, Batsford Academic and
Educational Ltd, London, 1983, pp . XIII, 248.
La historia de la mujer en la sociedad de la Alta Edad Media es, aún
hoy, una historia por hacer. Ello se debe en pane al silencio en el que
permanecieron las mujetcs medievales; hablaron, sin embargo, los hom-
bres y, a veces, hablaron de ellas; entre sus palabras se decubren los ecos
de una historia susceptible de ser interpretada y, en cierta manera, re-
creada.
La historia de algunas mujeres, la de las más próximas al centro del
poder soberano, es el objeto de la obra de Paulinc Stafford. Del año 500
al 1050 las esposas, las concubinas, las viudas ejercieron un papel de
gran importancia en las dinastías reales de Francia, Inglaterra e Italia. Es-
te libro intenta dibujar los trazos fundamentales comunes a todas ellas,
para configurar así la imagen de una sola, la compañera del rey, de sus
atributos y de sus funciones.
Las fuentes no son muchas; P. Stafford despliega el abanico de sus po-
sibilidades en el primer capítulo (pp. 1-31): biografías contemporáneas
de reinas, crónicas, fuentes narrativas, y también imágenes di
(tipos bíblicos, la mujer santa, la bruja, y, naturalmeni
ejemplar de la virgen). Fuentes, por tanto, de muy diversa _
carga ideológica, que deben ser, como advierte la autora, utili
cautela.




iar, quitrimonio, también el de un rey, es ante todo una alianza fan
crea o refuerza lazos de parentesco con los familiares de la esposa. A
quién y cómo se escoge para ser la prometida, la futura compañera del
rey (tema del segundo capítulo pp. 32-59) es pues una cuestión que con-
cierne a las estructuras familiares; deberá tratarse de una mujer que
iguale en rango a su esposo, procedente de la esfera aristocrática, a poder
ser de sangre real. La dificultad de encontrar mujeres de tales caracterís-
ticas conllevó, en la Alta Edad Media, a dos tipos de alianzas matrimo-
niales entre los monarcas de las dinastías europeas: el matrimonio entre
consanguíneos, en el que P. Stafford señala la frecuencia con que el gra-
do de consanguinidad se establecía entre primos cruzados, o el matrimo-
nio con princesas lejanas. Junco a ello, el matrimonio con la viuda de un
rey, infrecuente a partir deis. VIII, constituyó en los primeros siglos una
forma de legitimación de un nuevo aspirante al trono, allí donde el siste-
ma de sucesión no estaba rígidamente fijado. Asimismo el estableci-
miento de alianzas con dos hermanas, sea por matrimonio sucesivo de
un mismo rey con ambas, sea por matrimonio de dos personajes de la
misma dinastía real, se llevó a cabo como sistema de consolidación de los
lazos que unían ambos grupos familiares. Finalmente, la neutralización
de las alianzas establecidas por otra familia real con un grupo familiar
determinado, a través de un matrimonio con la hermana de la reina, es
observado por P. Stafford con cierta frecuencia.
Pero la prometida es, ante todo, una mujer de la aristocracia, y como
tal su educación y costumbres corresponden a la de los estraros superiores
de la sociedad de su época. Su desposorio no difiere en nada del de cual-
quier otra mujer de los grandes grupos aristocráticos; como ellas la futu-
ra reina es un objeto de intercambio, que debe ser adquirido con bienes
materiales. Varias fuentes contemporáneas describen el recibímienro de
la prometida acompañado de regalos y donación de bienes. El esponsali-
cio adquiere en este contexto su pleno significado.
Si una función principal del matrimonio es el establecimiento de
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alianzas, su objetivo fundamental es también reproducir herederos, per-
petuar. En este terreno, (como expone claramente la autora en el tercer
capítulo pp. 60-92) matrimonio y concubinaje se encuentran unidos por
una frontera difícil de discernir, al menos en los primeros siglos de la
Alta Edad Media. La imagen variable de los derechos creados por el ma-
trimonio (monopolio sexual, derechos de propiedad sobre los bienes del
otro, derechos sobre los hijos...) hace que se interseccione frecuente-
mente con los del concubinaje, cuyos hijos ostentarán durante tiempo
derechos de herencia. Sólo lentamente, en la medida en que se va regu-
nación de los ilegítimos en la herencia, deslizándose hacia otras funcio-
nes, mal determinadas todavía hoy por la historiografía. Por otro lado, el
matrimonio constituye durante estos siglos una relación estable, pero en
absoluto indisoluble: hasta el siglo VIII el divorcio es un hecho corriente
y posteriormente, aunque se reduce su frecuencia, francamente tolera-
do. Por todo ello, cabe argumentar que la sociedad de la Alta Edad Me-
dia, al menos en lo que concierne al matrimonio real, no fue plenamen-
te monógama, sino que practicó una especie de monogamia serial (en la
que tienen cabida tanto concubinas como esposas), o incluso la poliga-
mia. La infertilidad fue el gran motivo que presidió estas practicas, justi-
ficadas por la necesidad de un gran número de hijos susceptibles de con-
vertirse en herederos, los suficientes para afrontar, sobre todo, la altísi-
ma mortandad infantil.
Los restantes capítulos del libro de Pauline Stafford se centran sobre la
imagen y funciones de la reina (cap. cuarto al séptimo, pp. 93-190). La
reina como esposa, ejerciendo la hospitalidad y generosidad del palacio,
controlando el tesoro real, proveyendo la mesa y presidiéndola con es-
plendor, organizando continuamente el espectáculo de la realeza en el
contexto domestico del que ella misma es el centro. La reina como perso-
nificación del poder, acompañante y partícipe de la política de su espo-
so, aportadora de aliados a los inteieses del rey; coronada junto a él, no
es sólo su esposa sino que comparte con él los atributos de la realeza. Y,
finalmente, la reina como reina viuda, como reina madre, centro de las
tensiones por la herencia, y con frecuencia (sobre todo en los casos de re-
gencia) ostentadora de un poder muy superior al de su etapa de esposa.
Y junto a estas reinas triunfantes, las reinas repudiadas, las divorciadas,
las viudas desplazadas por el nuevo monarca; unas contraerán segundas
nupcias, otras serán las artífices del esplendor del monasticismo femeni-
no a lo largo de toda la Alta Edad Media, retirándose, consagradas o no,
a la vida del convento.
Por último, en un breve epílogo (pp. 191-197), la autora concluye en
el rol político de la mujer real como signo distintivo de las restantes mu-
jeres medievales, función que se difumina hacia 1050 por establecimien-
to de un sistema de sucesión basado en la primogenitura, y por la aseen-
sión de grandes clanes nobles que rodean al rey y eclipsan las funciones
de regencia de la reina.
La obra de Pauline Stafford consigue, de este modo, perfilar algunos
de los rasgos más característicos de un grupo de mujeres medievales:
compañeras de reyes, esposas de reyes, madres de reyes, c incluso reinas.
Tal como la propia autora insinúa en algunos momentos, el contexto
ideológico y el modelo de comportamiento social, en el que estas muje-
res se encontraron inmersas, responde al de un grupo mucho más am-
plio, el de la aristocracia altomedieval, y por tanto su imagen diferirá en
muy poco de otras muchas mujeres que formaron parte de ese grupo so-
cial. En este sentido, ni siquiera la función política, señalada por P. Staf-
ford come el distintivo absoluto de las reinas, me parece ajena al resto de
estas mujeres. Por ello considero que este estudio es un punto de partida
de interés en el análisis de la aristocracia de la Alta Edad Media, de sus
sistemas de alianzas y de sus formas de perpetuación familiar; el comien-
zo de una investigación sobre esas mujeres de las que, a veces, hablaron
los hombres, entre las cuales, en primer lugar, naturalmente figuran las
reinas.
Blanca Garí
